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Reflexiones 


Cabo honda meditación para de- 
sarrollar el tema de una causa, Cu- 
yo efecto es la sintetización del dra- 
ma universal, Cabe haber nacid 
limpio de toda herencia degenerativa, 
y con paciencia de fierro para no 
temblar de ira y de dolor al escribir 

“por milésima vez lo que incansable- 
- mente dos generaciones han impreso 
a golpes de martillo en la concien- 
cia del pueblo, y cuyo eco todavía 
no ha hecho el merecido efecto, la 
humanidad no lo entiende todavía, 
¡Primero de Mayo! ¡Pri...me...ro 
de...Ma...yo! retumba por todos 
los ámbitos de la tierra, y como una 
flagelada yoz perdida entre el bnlli- 
cio de una populosa ciudad, se pier 
de el sonido de esa voz que es to- 


do dolor, todo pena, todo martirio. . 


La humanidad no quiere lágrimas, 
.no le conmueve las penas, tiene ne- 
cesidad de otras cosas, de otros en- 
trotenimientos, pero: ¿Para qué re- 
cordarlo? De sobra lo vemos a dia. 
rio como sello faláz de una desver- 
glienza sin nOmMbre........«..<... 


..*2..12-.X.nx.nxeoo. oo. ....00. e... . * 


“La Naturaleza, fuerte y sabia en 
su vida privada, ha formado una 


diferencia de temperatura y estación 


en los diferentes puntos de la tierra, 
Como un capricho—casi necesario si 
queremos-—nos hace temblar de frio 
cobijándonos con la simpática nieve, 


o regalándonos fuertes escarchas,. 


mientras que en otro lado luce - su 
bella figura el sol, floreciendo los 


jardines, vistiándolos con aromáticas - 


flores, alegrando a la radiante ju- 


-—ventud a quienes impulsa por nece- 


ES 


sidad biológica unir mitad por mi- 
tad, materia con materia y formar 

a el futuro un bello jardín in- 
fantil. Allá el 1.0 de Mayo es ale- 
gre, allí es un mayo florido, caluroso, 
y allí ¿qué impresión causa el grito 
de dolor de nuestro Mayo, frío, tris- 
te y mortal? 


PORC ,1$ eo coo hos. .010060.x.nx.0.0... . . 


El Hombre a través de los siglos, 
era trás era, ha tenido sus variacio- 
nes, pasando de hombre a fiera, de 
fiera a hombre. Su egoismo y su 
maldad le ha creado extremos con- 
trarios en cuyo lado se revuelca con 
demasiado dolor y alegría. Sus ne- 


cesidades materiales le ha obligado 


a erigirse a mandarin, de mandarin 
a noble, de noble a rey, y de ahí a 
esclavo, Su ignorancia le ha creado 
distintos dioses, santos iconos, como 
también frailes, monarcas, profetas 
y papas y de ahí inquisiciones y 
«pogroms». Sus vanas ambiciones le 
han formado trincheras, fronteras, 
regimientos y cañones, y de ahí gue- 
rras desastrosas, y revoluciones de 
dolor de un pueblo, frente a la ig- 
norancia estatal, y estos los dei Ma- 
yo frío, ¿qué decimos frente a la 
última revolución, frente a la última 
sangre derramada en un Mayo Ca- 
luroso, floreciente, lleno de yida?... 


Bross toono?”os ..AKEtÓA:. ... . os 


Y volvemos a lo de siempre, a 
lo que hemos dicho, y a lo que di- 
remos mientras haya necesidad de 
hablar de un 1.0 de Mayo. Lo con- 
memoramos porque sabemos que hay 
una gran parte de la humanidad que 
en su vida rutinaria están acostm- 
brados ya, a no producir nada en 
eso día, y a recordarlo como un he- 
cho doloroso, como una herida pro- 
pia que no se ha cicatrizado todavía, 
Nuestras reflexiones contínuas nos 


- demuestran que la vida toda es un 








trabajo. 


La «burguesía, que junto con las riquezas de la sociedad ha 
reconcentrado todo el poder en sus manos, prevee la catástrofe que 
restablecerá la paz y la. armonía entre los hombres. ... . 

El pueblo empieza ya a adquirir conciencia de 
y se apresta a romper las cadenas seculares que flagelaron a sus hijos. 

Nadie ignora ya que la revolución se avecina a pasos de gi: 
gente y todos alístanse para hacer frente al gran acontecimiento 


social. 


-Apróntase la burguesía para su defensa que cree inexpugnable, 
mientras el proletariado, seguro de la justicia que encarna su causa, 
decídese, por fin, a jugar el todo por el todo afirmando, en el hom- 
roso terreno de los hechos, su derecho a la libertad y al bienestar. 

Nadie puede sustruerse ni restar mérito a la gran batalla fi- 
nal; los esclavos que vacilan y los dominadores que escapan pagarán 


caro su cobarde proceder, 


Por otra parte, excluída toda posibilidad de adoptar otros me- 
dios que no sean los que se emplearon en una abierta y violenta 
lucha, la, más digna actitud de los proletarios será de insurrección 


armada. : 


La burguesía no entiende de razones; sorda a los lamentos y 
reclamaciones de sus esclavos posee un solo argumento: el del oro; 
una sola razón: la de la fuerza. . a 

Ya que el oro es escaso, reemplacémoslo con otros equivalen- 
tes: el plomo, por ejemplo, y el fuego como complemento. Ante la 
fuerza del plomo y del fuego, la burguesía caerá vencida para 


siempre, 





incensante 1.0 de Mayo. Ser esclavo - 


de un régimen, estar dispuesto a 


probar las ergástulas a cada paso, 
vivir una-yida.renegada. es. dema»... 


siado triste, demasiado doloroso. Re- 
cordar que después de ese mayo 
vendrán una infinidad de mayos más, 


y, libres no seremos aún, dá lugar. 


a mucho pesimismo en carácteres 


débiles que ambulan en nuestras fi- 
las. Si en 1886 han muertos algu- 


nos compañeros por la causa, tam- 
bién en 1920 han muerto una infi- 
nidad con solo recordar la bella 
fracesita «Semana Trágica». Y ¿des- 
de entonces hasta ahora? y ¿maña- 
na?...Basta, no seamos nosotros 
ahora los que caigamos en una his 
pótesis. Nuestra vista está siempre 
en el mañana, Por poco rutinarios 
que séamos no dejamos de meditar 
con más dolor en dicho día sobre 
una pena que es nuestra, muy nues- 


_tra, Cada 1.0 de Mayo es una lágri- 


ma más que se une al gran río de 

Dolor. . Todo dolor, tiene su efecto, 
quizás de ese surja do tan anhe- 

lado, el punto final de todas las fe- 

chas trágicas, la tan luchada y amo- 

rosa libertad. 

M. RUSSIN 





Sembremos 


El sembrador que con noble afan : 


entrega sus energías para fecundizar 
la tierra; no lo arredra la bravía tem- 
pestad con que la naturaleza ciega 
amenaza arrasar con lo que es obra de 
su esfuerzo, 

Corisciente de su deber, no se detie- 
ne, sigue impertérrito en su labor: a- 
briendo el surco y arrojando en él la 
semilla que dará el pan para los seres 

ueridos que lo aguardan en la vivien- 

a miserable que los preserva de los 
Ml gi del tiempo. Cuando la tempes- 
tad se cierne pavorosa en el horizonte 
y se desencadena violenta, su ánimo 
no decae, espera que ella amaine, y Si 
el vendaval dejó a su paso destrozados 
los sembrados, de nuevo reanudará con 
abnegáción su penosa tarea. 

Otras veces, cuando lás largas se- 
quías y los ardientes rayos del sol cal- 


_ Cinan la tierra y entonces las planta- 


LA SOCIAL 


Por doquier nótase un despertar saludable en las huestes del 
























una vida libre 


- Mario FORTUNATI 


ciones. exuberantes como  abrazadas 
porn hálito de fuego se inclinan mus- 
tias, no desfallece tampoco; confía que 
la atmósfera se cargue de vapores y 
forilicia les nubes que al reventar en 
bienhechora lluvia, dé vida y lozanía 
a la tierra-sedienta de agua. 

Y siempre así, encorvado sobre el 
arado conque rotura la tierra, no pien- 
sa si su labor será estéril. Convencido 
de que su misión es noble, que de su 
trabajo depende el bienestar de la hu- 
manidad; siembra, y siembra para todos. 

Seamos también nosotros, los que 
nos hemos impuesto la lucha por una 
vida más justa y humana, buenos senm- 
bradores; que nuestro verbo de reden- 
ción humana cual una semilla impreg- 
nada de savia idealistá; prenda en los 
incultos cerebros de los hijos del tra- 
bajo, y brote en ellos como una bella 
promesa para el mañana libre, el ansia 
de la libertad. 

Que el huracán violento de las re- 
presiones no amilane nuestro espíritu. 
Si las hordas de pretorianos que sos- 
tienen este regimen de oprobiosa escla- 
vitud, encarcelan y matan a mansalva 
y cobardemente a Alguno de los idea- 
listas con el propósito de destruir nues- 
tra obra, los que aún quedamos relati- 
vamente libres, prosigamos temerarios, 
alta la frente, enhiesto el brazo soste- 
niendo en alto la antorcha luminosa 
del ideal, que con su luz rasge las ti- 
nieblas que envuelveu el cerebro de 
los esclavos modernos. 

Sembremos compañeros, seamos pró- 
digos en arrojar la semilla, que aun- 
que el terreno sea estéril, nuestra cons- 
tancia ha de ser el abono que lo fer- 
tilizará y obtendremos el fruto que 


tanto anhalamos; ¡Libertad! 


Eberto ROMANO 








“La. Antorcha“ 


Nueyamente está en la calle 
el paladin. Saldrá un corto 
tiempo semanal hasta que el 
esfuerzo de la colectividad anar- 
quista la tenga en la calle co- 

. tidianamente, 

Vaya un sincero saludo a 
nuestro colega revolucionario 
y le aug ramos en su próxima 
aparición diaria un gran éxito. 


ES PD AE O A A 


. NO 


¡Adelante...! 


En el campo anarquista ya se 0b- 
serya el resurgir de un nuevo vivir 
de luchas, de batallas; ya laten los 
corazones acongojados por el hura- 
cán que desencadenó los odios mez- 
quinos del hombre que aún. conser- 
va en su alma todas las taras de la 
pasada y presente sociedad del cri. 
men y servilismo. Aunque él, muy 
«intelectual» y muy buen «escribidor», 
no ha podido despojarse del mugriento 
ropaje de las egoistas pasiones que 
lo envilece en lo más abyecto que 
concebir se puede, aunque pretenda 
cubrir sis lacras con la sublime ban- 
dera del anarquismo, jamás dejará 
de ser lo que es y lo que será... 

En un próximo artículo, tratare. 
mos de hacer un estudio de los hom- 
bres y las cosas en el vasto campo 
de las ideas, dentro de «nuestra ig- 
norancia con respecto a los conoci- 
mientos de la naturaleza humana, 
Somos sumamentes ignorantes, para 
penetrar en la Psicología de las mul- : 
titudes, y en la Psiquis del hombre 
simulador y del hombre Patológico 
que vegeta en el campe anarquista, 
cual morbo q' corroe el organismo. No 
obstante haremos lo posible para 
estudiarle y compranderle, ello nos 
reconfortará nuestra alma siempre 
optimista. 


Adelante pués, 


1.0 de Mayo 


"Todos los- que militamos en las 


avanzadas revolucionaria de ha: mu- 
cho o poco tiempo más o menos, te. 
nemos nociones del por que del 1.0 de 
Mayo. Sabemos que los socialistas 
burgueses y aspirantes a gubernar, 
han bautizado el 1.0 de Mayo «Fies- 
ta del Trabajo» o «Fiesta de los 
Trabajadores» (sarcasmo). También 
el ex-capataz de la burguesia argen- 
tina, (Irigoyen) no recuerdo en con- 
memoración de que hecho histórico 
ha designado el 1.0 de Mayo «Fies- 
ta Nacional». (Para asi, restarle im- 
portancia a la protesta de odios que 
día a día se desencadena en las fa- 
langes prolétarias y en los hombres 
pensadores du la humanidad; odios 
y protestas por los má:tires ahor- 
cados en 1886, por los bandoleros 
de la plut.cracia norteamericana, 
Odios y protestas por tolos los eri- 
menes cometidos con esta pobre hu- 
manidad, por los tiránicos y malva- 
dos gobiernos de todos los tiempos 
y bajo todas las formas de go- 
bernar. Odios, protestas y rebeldías 
hasta que estalle la revolución so- 
cial, única forma para derrambar el 
maldito Castillo de la explotación y 
el crimen, sostenido por las tres 
sangrientas columnas: religión, esta- 
do e ignorancia. Odios, protestas y 
rebeldías, hasta que hayamos 
convertido el último sable en instrn- 
mento de labranza; odios, más odios, 
rebeldias, más y más rebeldías has. 
ta que hayamos transformado el úl. 
timo Cañón, en potente telescopio. 
Para que así la humanidad libre, 
pueda contemplar el súblime pano- 
rama de la eterna inmensidad, 


Estos odios, protestas y rebeldias 

las debemos circunscribir en 
este 1.o «lle Mayo. Todos los días 
del año son otros tantos 1.0 de Ma- 
yo para la humanidad esclavizada, 
Todos los días del año debemos pro- 
testar, rebslarnos hacer propaganda; 
más y más propaganda por la revo- 
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¡ADELANTE! 
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lución social y el advenimiento del . 


comunismo anárquico, 

A todos los buenos compañeros 
retiradog de la propaganda por cau- 
sas de la diliosa calumnia, a los ami- 
gos, conocidos y no conocidos, somo 
también a todos los camaradas del 
mundo entero, que también se han 
retirado del campo de las luchas; 
todos, todos juntos nos toca empren- 
der la ofensiva en una guerra sin 
cuartel contra la Lburguesia, hasta 
reducir su estado a escombros y S0- 
bre estos, levantar el estandarte de 
la liberación humana. 

Todos los amigos que contribu- 
yeron en una forma u otra para 


:; que reapareciera ¡ADELANTE! no 


deben de abandonar la obra em. 
prendida, Con nuestro entusiasmo y 
nuestras pobres plumas, más aptas 
para labrar la tierra, que para €s- 
cribir, hicimos salir a la calle dos 
números del portavoz de las rebel: 
días humanas. Mal escrito, mal hil- 
vanado sus artículos; pero en cam- 
bio pletórico de entusiasmo y ansias 
de liberación. 
Bier por la Anarquía, siempre 
adelante!... 
Juan ROVIROSA. 


ERRATA:—En el número anterior 
de ¡ADELANTE! en mi artículo 
«Seamos Simples Optimistas» deba 
loerse así: «Seamos Siempre Opti- 
mistas». 

Creo que a nadie se le ocurrirá 
ser «simple». 





Por nuestra revolución 
(ENSAYO) 


Aunque es cierto que la revolución 
que propiciamos los anarquistas no ha 

e suscitarse en un plazo prefijado, no 
deja de ser cierto también que los que 
en verdad deseamos que cuando se 
realice, sea un hecho evidenciado en 
la más clara realidad, hemos desde ya 
ir preparando los elementos y ate- 
riales que le son indispensables. 

Considero que elementos y materia- 
les indispensables para el hecho revo- 
lucionario, no consisten en la prepara- 
ción de las conciencias colectivas y en 
el valor personal de cada revoluciona- 
-rio únicamente; no, no creo que eso 
sea suficiente. 

La revolución en el momento de su 
hecho, no es uua cuestión de pura 
moralidad espiritual, entran en. ella 
otros factores de orden material que 
determinan el estallido de la acción. 
El afianzamiento del triunfo de ese 
hecho, “consiste en la construcción bá- 
sica que de antemano se le haya tra- 
zado y en su más franca aplicación, 
Después de una larga etapa de años 

ue nos hemos alimeutado de una pura, 
ilusión idealista, debemos los anarquis- 


tas entrar en una nueva faz que con-' 


sista en la preparación práctica de to- 
dos elementos y materiales que han 
de actuar en la revolución para ase- 
gurar definitivamente el triunfo. 

Para que esta preparación práctica 
se inicie es necesario que los elemen- 
tos revolucionarios se conozcan ínti- 
mamente para que la confianza de am- 
bos se consolide, que los grupos revo- 
lucionarios determinen un plan de ac- 
ción, que sean con más frecuencias 
comunicativos entre ellos y que estas 
comunicaciones tiendan a mantener 
vivo el espíritu armónico de los anar- 
quistas y que les aliente a la discusión 
y el estudio, en busca siempre de la 
solución del problema a resolver. 

Hemos dicho demasiado, en público 
y en privado, en la prensa y la 
taibuna, que la revolución 
libertadora debe producirse lo más 
pronto posible, pero no hemos dicho 
como debemos de prepararla y si con- 
tamos con los medios que le son indis- 
A para afrontarla. Y es esto 
o1mprescindiblemente necesario, Nues- 
tra propaganda doctrinaria en su ma- 
durez ya, nos invita a cerrar su ciclo; 
es decir a que dejemos de ser los re- 
volucionarios teóricos y muchas veces 
hasta ilusos, para entrar de hecho a 
ser los revolucionarios prácticos; las 
«circunstancias de este momento histó- 
rico asi lo determinan. 

Entra también como elemento y fac- 
tor de necesidad para esta preparación 
revolucionaria, la conocensia que des- 
de bien cerca debe tenerse de los ele- 
mentos de la reacción, conocer la ca- 
pacidad intelectiva de éstos y los me- 


dios que disponen para el ataque, sa» 





yA. < 


tran y 


ica, Ási CO- 


ber los sitios donde se encue 
hasta su posición to 


- mo conocemos las ciudades con todas 


sus calles y paseos, así debemos cono- 
cer las campiñas, con todas sus selvas, 
sus cerros y sus llanuras, porque los 
elementos y los medios que dispone 
la reacción están en todas partes, En 
las fubricas azucareras de la campiña 
tucumana, por ejemplo, en cada. una 
es un arsenal con sus acólitos que los 
“custodian, y así es en cada obraje del 
Chaco, en cada frigorifico de la Pata. 
gonia y hasta en cada estancia.de las 
provincias de Bs, Aires, Santa Fé y 
Córdoba. Todo esto debemos los anar. 
qnistas conocerlo palmo a palmo, no 


nos conformemos con las ciudades, Se- : 


rán los campesinos los que han de de- 
sempeñar el rol más importante en la 
gran revolución libertadora, Para ma- 
or facilidad de esta conocensia dé. 
ese: desde ya eslabona una inteligen- 
te combinación, a fin de que todos los 
pasos que se den en ese sentido. no se 
malogren y podamos asi alistarnos 
para el gran fenómeno social que ines. 
peradamente ha de suscitarse. 

Existe, es verdád una combinación 
espiritual en el orden ideológico, a 
traves.de los mares y de las fronteras 
existe si, pero no existe en el “orden 
de la practicabilidad y la acción, es 
esto lo que hoy urge A: 
te para materializar lo más pronto po- 
sible la gran doctrina de la Lú . 

Cuando hayamos entrado en este 
periodo de propaganda consistente en 
a preparación revolucionaria, es de 
suponer que éste ha de hacer su entra- 
da, junto con la armonia de todos los 
anarquistas que hoy nos debatismos 
en hondas divergencias. Porqué por 
encima de todas--las pretenciones de 
supremacia intelectiva, estará la res- 
ponsabilidad personal o colectiva que 
cada militante, o grupo de militantes 
sabrán asumir en la preparación de la 
más franca acción revolucionaria. 

No se me escapa lo que muchos ca- 
maradas han de objetarle a este míni- 
mo ensayo, dirán que esto significa 
inetodizar y disciplinar a los anarquis. 
tas, convenido por un momento que 
así lo RO si para el logro de 
nuestros anhelos, se requiere; cla- 
se de sacrificio—¿porqué no sacrificar. 
se? ¿Acaso el misnto hecho revolucio» 
nario, en su más álgido minuto. podrá 
desatrollaase en un plano en ente 
anarquista? No, éste será una fuerza 
que se impondrá por la gio misma. 

En el momento supremo de la pelea, 
cuando el alarido de la revuelta haya 
conmovido a la humanidad, a nadie 


. por anarquista que sea se le ocurrirá 


preguntar a la reacción si le place ser 
vencida o no. Ella tendrá que sometar- 
se si nuestra fuerza es superior y ca- 
ri de arrollarla, quebrantando sus 
érreas voluntades 
egoismos, 

Claro es, que si esta acción la mira- 
mos desde el punto de mira sentimen- 
tal y espiritual, no es anarquista, por 
que implica una imposicion, pero si la 
miramos desde el de la necesidad pa- 
ra hacer triunfar la Anarquía, os 
estaremos concordes. En esto concuer- 
do con Malato, cuando dice que el 
día de la revolución social, cada com- 
batiente anarquista debe de despojar- 
se del corazón y predisponer el cere- 
bro y los músculos solamente, para 
evitar de que el sentimentalismo su- 
pere a la acción. (m ME 

Es en este tren de ensayo revolucio- 
nario, que debemos los anarquistas em- 
barcarnos; abramos una polémica ami- 
ga, una discusión familiar en este sen- 
tido y enterremos las viejas pasiones 
en la negra noche del olvido, - ' 


OGNIMOD 
(1) Si no son las palabras de Molato, 
el concepto lo es. drá 





Idealisma 


Sembremos en el alma dé los hom- 
bres un poco de ¡idealismó, si de 
verdad queremos que la hnmanidad 
alcance más altos valores;* tanto en 
los pensamientos como en:los senti. 
mientos. mo 

El prosaismo de la vida actual, 
donde loy hombres solo ge preocu- 
pan de vulgares anhelos, Bin dar a 


la vida una noble finalidad; quere- 


mos los anarquistas reemplazarlo por 
«un amor intenso hacía la" yida libre, 
Eo intensa, más bella y- más noble 
aún: eS ' 
Sembremos los altos * ideales, de 
solidaridad y justicia social, y vore- 
mos como el p 
nidad cúmplece bellamente, 


y sus sé ulares * 


sinó $ ne 
: No po 


rogreso de la humas' 


Naúfragos en. el rated e 
mar de la vida 


Son aquellos pobres de espíritu que 
cual débil barquilla se han dejado 
arrastrar por la corriente, hacia un fin 
due ellos mismos desconocen, sintién- 

ose impotentes para luchar contra la 
mar bravía de la miseria que aniquila 
sus cuerpos, corroe sus conciencias y 
les anula el cerebro y ¿qué esperan? 
Que la barca del hombre luchador, los 
saque a remolque hacia la orilla y les 
señale a donde deben seguir. ¡Soldados 

ue marchais a toque de tambor! ¿Por 
dué no elevar nuestros corazones? Y 
que un rayo de luz. ilumine vuestras 
conciencias haciéndoles ver que no ha- 
beis nacido con alma de esclavo, y que 
en ellas hay fibras que pueden con+ 
moverse. | 

Cuando después de un dia de dura 
labor, retornas a tu miserable cobacha 

-acaso-no llegas con el deseo de des- 
cansar sobre mullido lecho, y solo tie- 
nes inmundas “jergas” donde tus dolo- 
ridos músculos solo encuentran un'in- 
grato regazo ¡entonces! ¿no corre por 
voestras venas, el calor de la indigna- 
ción? No habéis soñado nunca con al. 
go mejor.que eon aquello que vuestra 
miserable condición de esclavo os per- 
mite poseer. No habéis pensado que 
tienes derecho a la vida y que la tuya 
ni siquiera merece ese nombre, si ere 
joven aún, doblemente obligado a me- 
jorarla; si ella es mala vuestro deber 
es hacerla buena, a fuerza de trabajo, 
a fuerza de sacrificios si es posible, 
apartad los abrojos del camina, mirad 
hacia el porvenir y comprenderéis que, 
todas las miserias de esta vida 
sus odios 
das, ante fulgentes rayos de ese 
sol de paz y amor. ¡Abrete paso pués 
y sed el intrépido luchador y no el 
despojo de naufragio. : 
engamos fé en el porvenir, pero 
no la fé del creyente que espera en la 
misericordia divina. ¡No! Que la nues- 
tra sea la del labriego que espera que 
aquellas semillas sembradas en el seno 
de la tierra, germinen, crezcan y den 
su fruto y esta es la fé del idealista 
qué espera en el fruto de las ideas 
sembradas en el cerebro de los prole- 
>tartos, er gon el optimismo del con- 
secuente, espera en esa gran cosecha 
de voluntades, destinadas y dispuestas 
a su mismo fin; «hacer la revolución 
social, : : 4 

Luchemos pués desafiando vientos y 

es para levar la luz de: la 
verdad en donde se invade con las 
tinieblas de los prejuicio y de la men- 
tira, Que la pluma y la palabra sean 
las armas destructoras de la tiranía del 
régitien actual. Sigamós con paso fir. 
me sin la vacilación del que duda. 

¡Adelante! contemplemos más de cer- 
ca la bella imagen del porvenir. 


- RICARDA 





Conceptos 


Marcar un radio á la libertad es aten. 
tar contra la libertad misma. $Si ello 
tubiera un límite los individuos “solo 
podrían desenvolverse dentro de él, y si 
alguna vez quisieran abordarla nota- 
rían la sensacion del esclavo que por 
haberle alargado unos cuantos eslavo- 
nes la cadena sería libre, pero que, al 
querer avanzar más de lo que la cade- 
na dá, constata que sigue atado, la 
misma constatacion frente a cuales- 
quier límite, llámese cadena, cerco o 
sancion: cualesquiera de estas formas 
no son siquiéra una libertad relativa, 
cion de la misma libertad. 
ser de otra" manera, so pe- 
na del completo estancamiento de todo 
lo que entendemos por vida progresiva 
dados seres, de las ideas y de. las co. 
sas; la libertad, como el tiempo y el 
espacio. son inmensurables, porssto que 
escapa a todo círculo, a norma 

preestablecida, a toda sanción; es el fa- 

ro luminoso que alumbra el camino de 
los pueblos y de las especies, guiados 
por el cual los hombres se 
cada vez más en el arcano del saber, 
para concretar más ansias de. supera- 
ción máxima, la emancipación integral 
solo realizable en la libertad amplia. 
La libertad, así como no se encierra 
en códigos, en sanciones ni en rieles, 
tam: es dádiva.que nadie puede 
distribuir, tampoco el camino de la men- 
dicidad conduce a ella, porque solo se 
entrega A los audaces, a los 

saben conquistarla: 

- Así log grandes visionarios, los locos 

sublimes amantes y propulsores del 

porrenpesca un concepto ámplio de la 

Aro no h ; pl 

ral, impérante de una época (partícula 

circunstancial, e ins eNticaata de los 
_fiempos) que con sus dictados pónia lí- 





,un estado y 


a, con - 
y rencores, quedan eclipsa< . 
es 


es Jo. que más. o me: 


ternan : 


uertes que 


araron mientes en la mo- * 





ron adelante, vivieron su li en 
toda A pi ndo sentado 
ue lá realizacion de la' de uno 


onde empieza la del veciño, si no 
que ésta no es realizable "mientras mo 
sea la de todos y esto no pasará de un 
mito mientras la libertad esté supedi- 
tada o se- interprete bajo un punto de 
vista de una moral Circunstancial y 
convencionalista, que 
la, tampoco la De y estreckez de 
miras que de esto resulta, puede servir 
de argumento a los más para. funda- 
mentar que los menos han de circuys- 
cripta a interpretar la libertad a Su. 
modo E 


Esto significaría- -repetimos—el com- 
pleto estancamiento del progreso; lo 
que indefectiblemente nos conduciría 4 

ejetativo, el que a lá vez 
ría como resultado el aniquilamieñto 
de la vida en todas sús maniféstacio. 
nes. | ss 


| S.A. D. 
B. Blanca. A 





Ratificación - 

«Abajo la organización sindical», 
es la palabra de orden de muchos 
anarquistas de hoy, que en este. país 
quieren trasplantar una modalidad 
del anarquismo fracasada..en todas 
vartes del globo que se la pretendiera : 
propagar. La modalidad de Ja pro- 
paganda anarquista por medio de 


log granos de afinidad ideológica, es 


defendida por los los anti-organiza' 
dores como la única futa natural 
al movimiento anarquista, como el 
solo cauce: por donde dsbón correr 


_ las aguas cristalinas de nuestras 


ideas. En la agrupación de afinidad 
idealista, el individuo conserva .su 
amplia libertad, su integra indivi 
dualidad de revolucionario; en ella 
no existen estatutos disciplinarios, 
ni comisiones dictatoriales,- ni mayo. 
rías que aplastan 'a las minorias,— 
j ¿he oido 

gúir a algunos com 
tidarios de la actividad en los sin' 
dicatos. Es más, algunos hasta llo! 
garon a proclamar la desorganización 
de los sindicatos existentes, sean 
estos «foristas» o «usistas», etc., por 
que, segiin ellos, son. focos de auto' 
ritarismo; en suma, no le reconocen 
al ambiente sinilical orientado. por 
los anarquistas ninguna. esencia re' 
volucionaria, ni al movimiento obre 
ro en su faz mejorativista no le 
atribuyen ningún mérito. capaz de 
facilitar a la clase trabajadora un 


retende limitar . 


espíritu más favorable para abrazar | 


nuestias ideas emancipadoras. Para 
ellos—los no organizadores—el au' 
mento del tipo de salario, es una 
conquista efimera y quizás :perjadi' 
cial para la mayoría de los Obreros 
que no han podido organizarse. Di' 
cen: a medida que el jornal que per' 
cibe el trabajador es más alto, más 
altos son también los precios de los 
artículos de subsistencia, ete. - - 
Yo, francamente lo digo, después 
de haber escuchado y leido estos 
dislates y elucubraciones de los anar 
quistas puros, he quedado eonvenci' 
do de que toda su argumentación 
no es más que una Sarta de. sofis 
mas, fáciles para convencer a muchos 
anarquistas que aodan por ahí «desi' 
lusionados» de la fuerza y capi 
2 pra izaciones obr re 
oy. atraviegan por una crisis 
ardad e A 9 sindica' 
e cierta es que los : 
tos orientados por anarquistas pr 
lecon de prácticas anti-anarquistas; 
verdad es que las mejoras gremiales, 
en el terreno económico, son pasaje! 


ras que 


ras y ficticias. Pere ¿cuando los: 


anarquistas pretendieron que -los sin' 
dicatos se truequen en. grupos liber 
tarios?; ¿cuando -creyeron que. las 
conquistas materiales de los obreros 
son estables? Nunca. Porque siempre 
los anarquistas reconocieron en la: 
organización obrera un medio fayo' 
rablo para propagar sus ideas, y al 
reconocer esto E cortan 
de antemano que en el sindicato 
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tenían que transigir con ciertos de' 
fectos y prácticas copiados a la so' 
ciedad autoritaria en que vivimos. 


_Algún anti-organizador me dirá: No 


se puede combatir el alcoholismo en 


-una taberna, bebiéndose un bote de 


«grapa», para demostrar a los al' 


—cohólicos presentes que lo que se ha 
ingerido es una alta dosis do vene' 


no, que embriaga y embrutece, Esto 
no es más que un vulgar sofisma. 
Si los anarquistas transigen, hasta 


..cierto punto, con los procederes anti- 
anarquistas inherentes a la caracte” - 


rística interna de los sindicatos, lo 


. hacen convencidos de que esa tran' 


sigencia la efectúan ya en la actual 
vida de relaciones, impuesta por la 
sociedad burguesa. Doquier que los 
anarquistas den un paso encuentran 


la traba legal, la práctica autorita” , 


ria y las costumbres sociales anti- 
libertarias, a las cualeg por fuerza 


- se someten. 


¿Porqué, pués, tantos escrúpulos 
ge deberá tener para actuar en los 


—+gindicatos? Y precisamente en los 
sindicatos, donde el más miope de 
. entendimiento puede ver que es el 
. mejor terreno donde se puede sem' 


brar la simente libertaria, porque es 


“- ahí donde se nota al obrero que de 
. muestra estar descontento de su 
- condición de esclavo. Es sabido que 


todos los trabajadores, cual más, cual 


- menos se quejan de su suerte de 


explotados; pero es cierto también 
que no obstante este, su vacilante 
descontento, son reacios a la orga” 
nización, sea ya por cobardía de ver 
se.en el trance de una lucha gre' 
mial o sea porque le tienen un mie" 
do cerval a la represalia. Y preten' 
der propagar el anarquismo entre 
esos elementos indecisos, es como 
cantarle una endecha a la Luna. O 
sino, plénsese que algún día los 
Anarquistas se resuelvan a introdu" 
cirsé en los feudos de Tucumán, a 
hacer propaganda puramente anar 


A 


quista a sesenta mil parias que pa' 


decen unha criminal explotación; y 
después de haber dado mil conter 
cias se habrán dado cuenta que es 

falanges proletarias seguirán sopor 
tando la feroz explotación, no obs 
tante haber hecho algunos adeptos 
al anarquismo, No dándole ningún 
valor a las pasajeras mejoras, ten' 
drían que haber hecho abstracción 
de ellas; reconociendo en el sindica* 
to un foco de autoritarismo, tendrían 
que haber despotricado contra los 
medios de organización sindical. A 
lo sumo habrían aconsejado la or 
ganización expontánea, Y la organi" 
zación esa sóla se la concibe siendo 
organizada por anarquistas, porque 
los obreros que no comprenden ni 


jota de anarquismo, jamág compren' 


derán la razón de fundar una orga” 
nización efímera que diera el justo 


tiempo que se necesitá para realizar . 


una huelga. 

De este modo la propaganda anar” 
quista entre las masas que sufren, 
vendría a ser como una mesiavica 
promesa. En cambio, los otros sec' 
tores que nos disputan la atracción 
de la simpatía y confianza de la 
ciase trabajadora, nos ganarían de 
mano, ya ofertándoles el oro y el 
moro o ya sabiendo aprovechar los 
descontentos producidos por el ma' 
lestar social, Y sucediendo así, el 
movimiento anarquista quedaría po' 
co menos que anulado y reducido a 
la precaria actividad de las agrupa" 
ciones anarquistas, 

Dadas estas consideraciones, -<en 
mis convicciones anarquistas, me 
ratificojen mi fé y la esperanza en 
el movimiento obrero sindicial orien' 
tado por los anarquistas; fé en que 
es el mejor medio para propagar 
nuestras ideas; esperanza en que, los 
sindicatos formarán las falanges de 
la revolución social, 
- Salud!, entonces. - 


A 


Arturo ROMANO 





Por las Bibliotecas Popalares 








Desde que Gutenberg creara la 
mágica virtud de las letras de mol- 
de, hasta nuestros dias, la humani- 
dad ha marchado más de prisgá por 
el camino de la civilización y del 
progreso. Cuando la lectura y la 
escritura eran privilegio de unos 
pocos, las causas de los fenómenos 
más simples que se producen en la 
naturaleza y en la vida, eran desco- 
nocidas para una gran cantidad de 
seres humanos, 

Eso que llamaremos la emancipa- 
ción de las inteligencias o sea la 
conquista de la igualdad adquisitiva 
de los conocimientos intelectuales, 
dió margen a una serie de evolucio- 
nes, cada día más rápidas. en el 
sentido de la más absoluta libertad 
e igualdad económico - sociales de la 
especie humana. 

Ha sido el libro, el enemigo más 


_encarnizado de la ignorancia, y a 


su vulgarización y popularización, 

debemos agradecer el alto grado de 

cultura que nos separa de las tira- 

nías bárbaras del imperialismo ro- 
mano y de las herripilantes escenas 
7 la obscura noche de la edad me- 
ia, 

La resignación popular representa- 
da por la esclavitud, puso en mano 
de unos pocos soberanos absolutistas, 
todo el esfuerzo, la dignidad y la 
vida de la humanidad entera. 

La revolución cristiana «urrebató 
de las manos de los Césares la vi- 
da de los pueblos para deponerla a 
los pies del Papado. Por siglos y 
siglos, esa humanidad que vivió do- 
blándose bajo el peso abrumador de 





Las tierras dan lo mismo trigo 
que tojas. También las madres dan 
igual anarquistas que policias y 
guardia civiles, 


los Calígulas, los 'Tiberios y los Ne- 
rones, se humilló miserable y cobar- 
demente, ante las orgiáticas y exe- 
cradas aberraciones de la soberanía 
Papal de Medio - evo. 

Pero desde la creación de ese ad- 
mirablo arte, del arte de los carac» 
teres tipográficos, la resignación del 
pueblo sufrió un vuelco, puesto que 
la imprenta con el libro, pusa al 
alcance de todos ese otro alimento 
indispensable para la vida del ho:m- 
bre de nuestro siglo, el alimento in- 
telectual. 

La transformación cumplida en la 
humanidad desde la aparición del 
libro, solo puede notarse hojeando 
las páginas de la Historia. 

Con el libro, los preceptos antoja- 
dizos de la doctrina cristiana, em- 
pezaron a sufrir serios ataques, y 
las imposiciones del clero, fuero. 
combatidas y desacatadas por el 
buen sentido de los mismos que has- 
ta ayer las difundieran encarnizada- 
mente, ho 

Cuál el Jesús de la leyenda, el li- 
bro con sus misteriosos caracteres, 
cumplió el milagro asombroso de 
devolver la vista a nuestros antece- 
sores, El arrojó la luz sobre las ti- 
nieblas del pasado y con ello pudo 
verse claramente, el absurdo y la 
mentira que imperaban en las creen- 
cias religiosas, 

Antes, los esclavos del patriarca- 
do y del servilismo feudal se creían 
predestinados a vivir para satisfacer 
los caprichos de sus amos, hoy na- 
die cree eso, los trabajadores de hoy, 
hombres que piensan, que leen, que 
estudian y que saben, se consideran 
con derecho a vivir para si mismos 
y solo esperan el momento propicio 
para imponer a la humanidad, nue- 
vas condiciones de vida, í 





Las bibliotecas fueron siempre el 
terror, la sombra negra, el fantasma 
misterioso que perturbara la  tran- 
quilidad de los poderosos. 

Mucho antes de 1450 en que se 
creara la imprenta con caracteres 
movibles, las bibliotecas tuvieron la 
fatalidad de atraerse la ira de los 
déspotas, y de los dueños absolutos 
de la tierra, 

Conocida es la odisea de la Bi- 
blioteca de Alejandrína, la cual tu- 
vo que soportar la destrucción de 
más de la mitad de sus volúmenes 
por Julio César, y la dispersión total 
del resto de los mismos, por los pa- 
triarcas alejandrinos. Y aún mu- 
chos años después de la desaparición 
de aquel medio millón de pergami- 
nos y papiros, la ira de los jefes 
supremos del Imperio y de la Igle- 
sia la que se caracterizó antes y 
después de 1450, por su odio a las 
bibliotecas y a los libros, sin nece= 
sidad de remontarnos a la legenda- 
ria destrucción de los tres millones 
de volúmenes de la Biblioteca de 
Trípoli, ni de la incineración de las 
enormes pilas de geroglifilos ameri- 
canos en Méjico, o a la hoguera de 
los ochenta mil manuscritos árabes 
ordenada en Granada por el carde- 
nal Jiménez y de los cuales nos ha- 
bla Drapper en sus «Conflictos en- 
tre la religión y la ciencia», con 
solo hojear los «Anales de la Ioqui- 
sición», pueden verse consignados un 
sinnúmero de autos de fé en las cua- 
les la ejecución de herejes era al- 
ternada con la destrucción de libros 
y manuscritos. 

El odio de los poderosos de todos 
los tiempos hacia la obra del libro 
y de la biblioteca, fué manifestado 
siempre sin escrúpulos, y aún en 
nuestro tiempo, a más de veinte si- 
glos de la destrucción de la Biblio» 
teca Alejandrina tan censurada por 
los mismos teólogos, la historia se 
repite con el asalto e incendio de 
las bibliotecas obreras en 1910 por 
parte de la masa estudiantil borra- 
cha de patriotismo y vuelve diez 
años más tarde, a repetirse en Ju- 
lio de 1920 en Chile, en donde el 
fanatismo guerrerista de los comer- 
ciantes interesados, llegó al grado 
más alto de ignorancia con el ata- 
que y destrucción de la Riblioteca 
de estudiantes de Santiago. 

Demostrada así con el odio y la 
ira de los pudientes, la obra con- 
vincente e irreductible de las biblio- 
tecas, está demás que elogiemos la 
labor de los que tratan de substituir 
cada taberna por un centro de luz 
y Cultura, 

Ea la antigiedad, con la igno- 
rancia, el analfabetismo y el elevado 
costo de los in-folio, in-cuarto o in- 
octavo, de pergamino o papiro, era 
tan rara, no ya la adquisición, 3i la 
posibilidad de hojear una biblioteca, 
que solo una ínfima mayoría de pa- 
tricios, conocían los deleites del ar- 
te literario, 

Más tarde, las bibliotecas eran 
monopolio de los conventos y sacris- 
tías, y solo en la paz de los douni- 
niog monacales podían hallar un re- 
fugio las almas hambrientas de ese 
pan del espíritu que se llama la lec- 
tura, 

Así es, como la mayoría de los 
rarísimos manuscritos, en que se re- 
lataban las costumbres licenciosas 
de los representantes de la Iglesia, 
fueron modifica los, corregidos y al- 
terados por monjes interesados y 
sin escrúpulos, 

Así es que también como se ex- 
plican las opiniones contra 1ietorías 
que se notar en log manuscritos de 
los antiguos filósofos. Y cuando 
hoy, después de la persecución ex- 
tromada -que sufrieron las bibliote- 
cas populares, netamente proletarias, 
se nos llena el alma de regocijo y 
entusiasmados exclamamos: 

Proletarios: 

Ser humano que gastas tas ener- 
glas en producir para los otros; mo 
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tor inmenso que mueve todo el or. 
ganismo, la máquina enorme de la 
sociedad burguesa, acoge con enta- 
siasmo toda idea de proporcionarto 
una colección de obras buenas, for- 
ma en tu hogar, al lado de tu le- 
cho, para cuando descanses de la 
fatiga de la explotación, un alcazar 
pequeño de obras de arte, literatu- 
ras de ciencia y de filosofía, en el 
cual puedan tus hijos hallar 'el ca- 
mino verdadero que los conduzcan 
hacia la evolución del asalariado al 
par que expansionen su espíritu con 
lecturas de lo bueno y de lo bello, 

Hoy, por suerte ha terminado ese 
monopolio del libro, que imposibili- 
tara a nuestros antecesores, el ad- 
quirir conocimientos por medio de la 
lectura. Hoy es más difícil, si no 
particular, colectivamente una me- 
diana biblioteca, y un centro de rou- 
niones, en el cual se puedan cam- 
biar las impresiones recibidas en la 
lectura, 

Apoya, tu con calor, toda inicia. 
tiva tendiente a formar bibliotecas 
populares O pequeños centros de 
cultura, en los cuales las pasiones 
humanas que se llaman vicios, se 
truequen en un arma de combate 
contra la ignorancia y contra el 
error. 

E. M. 


Cartel de boy 


Hoy, frente a la iniquidad y el 
mal, los insumisos, los explotados de 
la grey burguesa, entonamos himnos 
de rebelión y de vida; y cada nota 
de esa, y cada voz tumultuoria es 
un puñal clavándose en el corazón 
del mundo capitalista, 

Y es en la calle, besados en la 
frente por el lnminoso sol de Mayo, 
donde- debamos irrampir, con nues- 
tros apóstrofes viriles, a flor de la- 
bios. ¡Que sean anatemas y esperan- 
zas nuestros gritos! 

Saludemos virilmente el día de la 
solidaridad mundial, el día de la 
huelga universal, de la protesta ai 
rada contra un orden económico y 
político que obseurece cerebros 
tuerco el giro de las tendencias hu- 
manas, 

¡Hermano, hoy no trabajes, no 
produzcas para tu verdugo! ¡Por ti, 
por tas hijos, por el porvenir son- 
riente de la raza humana, coaligate 
a nosotros y trabajemos, luchamos 
por el futuro anhelado, por el mun- 
do nuevo! ¡Por la libertad, hermanos; 





CE 


Cartel del día 


Canta, hermano, tus rebeldias y 
tus odios; canta las canciones liber. 
tarias que ya el pueblo empieza a 
vivir; canta los himnos entusiastas 
que hinchan de fé y esperanza los 
pechos de hombres, las almas de 
humanos. 

Cantos de amores futuros que in- 
vitan a hermanar en un solo y po- 
tente ejército a todos los esclavos 
desheredados; cantos que concitan a 
la lucha decisiva y franca que librar 
debemos contra los tiranos de la 
tierra, 

Grita, obrero, tus santas rebeldías 
que engendraron opresiones destesta. 
bles y que hoy, l.o de Mayo, ma- 
nifiestanse elocuentes en el universo 
entero, 

Grita, asalariado, tus odios sacro- 
santos que la vil explotación hizo 
nacer en ti y que hoy, a manera de 
bombas explotan en ta pecho viril, 

Canta, grita, rebélato, lucha y haz 
que en esa actitud permanezcan to.» 
dos tus hermanos de miserias hasta 
que la Libertad y la Justicia sean 
conquistadas para bien de la huma- 
nidad entera, 
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¡ADELANTE! 





Tiro por la culata 


En «La Nación» del 18 de Abril. 

«La explosión producida en la 
catedral fué tan violenta que una 
de las tres cúpulas se derrumbó y 
otra sufrió desperfectos». 

Total, a consecuencias del tiro 
que salió por la culata murieron 
unos y otros; herídos los siguientes 
«cazadores». Muertos, el prefecto 
de policía y el alcalde, cinco gene- 
rales retirados y cuatro diputados», 

«Sofía, 17.-«El número de muer- 
tos a consecuencia de la explosión 
de ayer en la catedral alcanza aho- 
ra a 150, Pero se teme que la lis- 
ta aumente, hay much» heridos 
graves en los hospitalos y en las 
clínicas particulares». Entre estas 
víctimas perdieron la vida 20 mu- 
jeres y 10 niños». 

Al leer esta espantosa noticia de 
«La Nación», no podemos sustraer- 


nos de ese inmenso dolor qua nos ' 


causa toda víctima de esta maldita 
sociedad del crimen. 

Paz, amor. justicia y libertad 
abrigan nuestros corazones de anar- 
quistas y cuando la fatalidad nos 
coloca frente a una víctima de este 
régimen de exterminios, no podemos 
contraer una lágrima que nace de 
nuestros más caros sentimientos hu- 
manitarios. Aunque la víctima sea 
nuestro más desentrañado verdugo. 

¿Quien y con que derecho y por 
qué ley el hombre se convierte en 
esclavizador, verdugo y criminal de 
la humanidad. ..? 

Dejemos nuestro corazón conster- 
nado y pregantemos a nuestro cere- 
bro, las causas de las víctimas ha- 
bidas en la explosión de la catedral 
de Sofía (Bulgaria). 

¿Quién los culpables? ¿Quién las 
víctimas? Es 

Ese ex ministro de guerra. Cuan- 
tas veces no habrá ordenado fir- 
mando con su criminal puño, la 
matanza de pueblos,..! Esos cinco 
generales retirados con sus hordas 
de vándalos, cuantas ciudades, pue- 
blos y campiñas no habrán invadido, 
sembrando la muerte y orfandad... 
y todo en nombre de la santa «Pa- 
tria», Ese prefecto de policía a 
cuantos hombres de nobles senti- 
mientos no habrá perseguido y arro- 
jado en las cárceles, por el solo 
delito de propagar una mejor socie- 
dad. 

¡Cuantas esposas sin compañeros e 
hijos sin padres lanzados a la mise- 
rial 

Ese alcalde en nombre de su car- 
go, cuantas injusticias no habrá co- 

' metido. Y esos señores diputados 
escamoteadores de la libertad del 
pueblo, y fab:icadores de las cade 
nas con que lo atan al yugo de la 
explotación, acaso ellos no son los 
que votan presupuestos colosales pa" 
ra los gastos que demandan las 
guerras y perfeccionamientos de las 
máquinas del crimen. Industria de 
la que se vanaglorian los potenta' 
dos de la tierra y los pueblos bru' 
tos, que soportan esta pobre huma' 
nidad, : 

Ellos, solo ellos són Jos únicos 
respousables y causantes de la ex' 
plosión habida en la catedral de 
So'ía. 

Esta v z les salió el tiro por la 
culata  (:omo vulgarmente se dice), 

Sientan en carnes propias 'el'dolor 
que causa vuestras guerras y. ma- 
tazas de trab: jadoeres ordenada por 
Vás, Cuando el pueblo cansado de 
sufrir hambre y tiranía, se rebela 
en pro de un poco más de pan para 


sas hijos y un poco más de liber- 
tad. : 

Vosotio: enltivadores de la igno- 
rancia, viestro «Dios»  ¡iadoso y 


omnipotent», ¿qué hacia que no de- 
tivo la mino Criminal  colocadora 
du vuestra misma máquina mortífe- 
ra en la s.nta catedral? (Morada de 
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superstición). O es que en esos mo- 
mentos estaría colérico de ira y des 
cargó el peso de su justiciera mano 
sobre sus ministros y creyentes para 
así, castigar sus mentiras y malda- 
des. 

Si es así, siga la ira de «Dios» 

Lo que nos causa honda pena, es 
la muerte de esos 10 inocentes ni' 
ños muertos- a causa de la maldad 
de sus padres, ¿Acaso ellos o entre 
ellos no hubiera podido la humani' 
dad contar con un hombre de la ta" 
lla de Bakunine, Krofotkine, Reclus 
Gori, etc. etc.? 

La venganza del pueblo es hija 
del dolor y miseria en que lo tie" 
nen sujeto los tiranos. Déjese los 
pueblos en completa libertad y de 
saparecerán los crímenes del seno 
de la humana familia. 

J. R. 





Reflexiones 


El esfuerzo titánico de los anarquis- 
tas de corazón y de arraigadas convic- 
ciones en la propaganda, es enorme. 

A pesar de la desorientación, por la 
cual atraviesan las ideas en los actua- 
les momentos, por doquier se ven 
nuestros voceros valientes y activos 
atacando y demoliendo esta ya. tamba- 
leante y odiosa organización burguesa. 
Yo creo que ya se hubiera hundido en 
el abismo, con todos sus puntales, si 
dejáramos de una vez por todas, per- 
sonalismos, ambiciones, pedantería y 
todo cuanto abruma nuestra lucha con 
solo emular a nuestros terribles ene- 
migos: Capital, Militarismo y Clero, 
según las causas y circunstancias, 

Sabemos perfectamente que la trilo- 
gia que nos ahoga y amarra en la es- 
pantosa miseria, está desorientada, por 


lo que, más de una vez, ha formado . 


el constraste más ridículo. Pero, como 


ellos observan cuidadosamente nuestras ' 


arremetidas, tiemblan y huyen despa- 
vorido ante el avance sigiloso de nues- 


tro credo, pleno de nuevas tácticas y 


nuevas orientaciones. 

¿No podríamos los anarquistás con- 
sumar, con nuestros propios medios, 
la realización de nuestro sueño; la Re- 
volución Social?... : 

Desgraciadamente, observamos con 
despreocupación a nuestros repudia. 
bles enemigos, compuestos de esa mi- 
noria que conducen su destartalada 
nave por los mares del abismo, hacien- 
do agua por todas partes, . ¿Porque no 
se hundé entonces?.,. ¿Porqué? Por el 
apresuramiento que se toman en tapar 
sus brechas. Liberales, conservadores, 
republicanos, socialistas y comunistas, 
que uniendo las fuerzas consiguen sal- 
var la nave y sus tripulautes. 

Pués así es necesario que hagamos 
nosotros los anarquistas, batir ai  ene- 
migó con sus propias armas, sin preo- 
cuparse de;los indiferentes que lucha- 
ron un día y que hoy quedaron reza- 

ados en el campo de la lucha, mor- 
ondo el polvo de la derrota, Y para 
eso es necesario convicciones firmes y 
amor a la causa, no ambicionando na. 


da de ella, solo esperar lo que tanta 
galantería nos ofrecen nuestros verdu- 
gos: persecuciones... cárcel... hambre 
y demás «bellezas». 

¡Como goza hoy la canalla viendo 
triunfar su nefasta obra, gracias a sus 
táeticas convencionalistas!,,.¡Con que 
irónica risa contemplan nuestra deso- 
rientación y pugilatos entre hombres 
que nos conceptuamos anarquistas! 
Ayer unidos y respetados, hoy desuni- 
dos y criticados con odios 'africanos. 

¿Por que es eso?,,.En verdad que es 
lamentable todo cuanto ocurre en el 
campo de las ideas. 

Con esto no conseguimos más que 
hacer desertar a principiantes que em- 
piezan a simpatizar con nosotros, ta- 
chándonos de informales por los malos 
ejemplos, 

A dar los buenos, pués, cada uno se- 
gún sus fuerzas, ya sean morales o 
materiales, pero con toda la fé de un 
corazón noble en el triunfo, que será 
nuestro, por que es justo, y por que es 
altamente humano. ..Adelante reflexio. 
nando. 


M. CABEZAS 
Atocha (Bolivia) ; 





Somos locos 
Nosotros somos locos; ¿lo saben 
ustedes, amigos míos? Somos locos 
por qne pensamos- que -hay una jus: 
ticia homava, llamada a gobernar 
el mundo; somo locos, porque pansa- 
mos que todos los hombres nacen 
« iguales y libres; somos locos, porque 
pensamos que todos los hombres son 
libres y soberanos y que no hay 
más legitimidad politica que la que 
emana de sus voluntades; somos lo- 
Cog, porque pensamos que el reino 
de la razón ha de venir algún: día; 
somo3 locos, porque queremos creer 
que los tiranos, la impostura y la 
infamia no haa de gobernar eterna- 
mente la tierra; somos locos, porque 
no queremos creer que nada huy 
en el mundo de positivo y perpetuo 
fuera de las caden:s, los cañones, el 
plomo y el ec imen! 
Por eso somos locos, si, Y si por 
eso somos locos, yo me lleno de or- 
gullo de ser loco lle esa modo, yo 


me ennobiezco con la locura de creer. 


como creo: que un sepulcro está ca- 
bado ya para los tiranos argentinos, 
que la Libertad viene, que el reina- 
“do del pueblo $e acerca, que una 
gran época va a comenzar. 


J. B. ALBERDI 


A e e e e a 


Se intenta hacer a los: hombres' 


folices y libres por la autoridad, es 
como si se quisiera hacer vivir a 
un animal sin aire o desarrollar 
una planta sin agua o sin luz. 


GIRAULT 
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Carta abierta a los agricnl 
tores del Departamento . 
de Trancas 


A, raiz del festival organizado por la 
Sociedad “Agricultores Unidos“ de 
Trancas, no se puede por menos que 
lanzar el más sarcástico apóstrofe de- 
dicado a aquellos que pudiendo, no 
han prestado a dicho festival la. coope- 
ración solidaria de su presencia. 

Es tristemente lamentable, que aque- 
llos por y para quien se ejecutan esa 
clase de actos con el tin de aportarles 
verdaderas luces que los reivindiquen 


. y coloquen en el lugar correspondien- 


te de Hombres Unidades; no se solídari- 
cen, y consientan seguir siendo autó- 
matas del estómago y dela más vere 
gonzosa de las explotaciones. 

¡Toda aberración, tiene sus límites! 
Ya que una pequeña legión de “Atle- 
tas” con la palabra y con la acción 
trata de encausaros por el camino de 
conocimientos profundamente humanos 
y que, con toda valentía sostienen en- 
hiesto el lábaro que ostenta como le- 
ma la defensa - de vuestros profícuos 
sudores, aún a fuer de . soportar sobre 
si el inícuo peso de venganzas, hijas 
de la más crasa,estolidez, debéis uni. 
ros como un solo hombre, obteniendo 
así dos triunfos: uno, para el porvenir 
histórico de esta zona en la cual nadie 
hasta poco ha, se atrevió. a levantar el 
galo por el terror pánico que infun- 

ían las influencias y vejámenes patro- 
niles, y otro, la supresión de esa legión 
de chupópteros que a vuestra sombra 
y a costa de la relajación de vuestros 
Íérreos músculos dedicados a tan no- 
ble trabajo, viven holgadamente a 
vuestras expensas quitandoos a voso. 
tros y a vuestras compañeras e inocen. 
tes hijos parte del alimento que nece- 
sitais para sosteneros en tan rudo tra. 


bajo, que debiera marchar a la cabeza 


e las actividades humanas por su va- 
or. 


¡UNIOS AGRICULTORES! 


Que unidos, ocuparéis el lugar que 
os corresponde como trabajadores pro- 
ductivos que sacuden sus viriles lomos 
para que caigan los parásitos que a 
ellos se agarran succionándoos, y des- 
unidos, siempre sertis las eternas vic- 
timas dispuestas al sacrificio. 

*" De esperar es, que. en la próxima 


Asamblea de dicha sociedad, una com- 


pacta masa de agricultores se reuna 
como un acto de solidaridad, cooperan. 
do al engrandecimiento de ella, dando 
así un rotundo mentís a los que en la 
sombra, como el murciélago, luchan 
tenazmente para disgregaros y aniqui- 
laros, reconquistándo así un imperio 
amoral en que se regodearon a sus 
anchas sin trabas ni cortapisas. ¡Tened 
cuidado agricultores! Hay muchos que 
como Octavio, Antonia Y Lépido al 
pensar hace veintiun siglos repartirse 


. el mundo, confabulan ahora para me- 


teros en un puño reduciéndoos al pa- 
pelito de automáticos monigotes, 
¡La Unión hace la Fuerza! 


EGO 


ODIAR 


Dice Zola: «El odio es santo, es 
la revelación de los corazones fuere 
Leg»... 

Sí, el odio es santo, es. santo en 
la lueba...Es la sombra del amor, 
¿máis a vyuestrog padres, a vues- 
tros hijos, a vuestra amada? ¿Les 
amáis de veras? Puea debéis O4tas: 
odiar a lo que se opone a su felici- 
dad, a todo lo que mortifique a 
€S08 SOTOS. 

¿Amáis vuestra obra? Odiad a 
todos los que tratan de destruirla, 

¿Amáis la lucha por. la emanci- 
pación de la humanidad? Odiad a 


todo lo que se opone a .esa lucha, * 


a todo lo que esclaviza al ser hus- 
mano. 

¿Amáis siempre? Pues odiad con 
furor como .los héroes y la lucha será 
de titanes. du 

Sí, es necesario odiar a nuestros 
enemigos, para que nazca la fratere 
nidad humana. dont: 

Trinnfará el más fuerte. Es el 
hombre de las cayernas que lucha 
contra el hombre civilizado. Estamos 
en el entreyero. ¡Al cuerpo a cuerpo, 
pues, salga lo que salga! 


Hernán CARRIZO 
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